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TEXTO del AUDIO. Comprensión oral. 

[…] Llegó en esto el carro de las banderas, en el cual no venía otra gente que el carretero, en las 

mulas, y un hombre sentado en la delantera. Púsose don Quijote delante y dijo: 

— ¿Adónde vais, hermanos? ¿Qué carro es este, qué lleváis en él y qué banderas son aquestas? 

— El carro es mío; lo que va en él son dos bravos leones enjaulados, que el general de Orán envía a la 

corte, presentados a Su Majestad; las banderas son del rey nuestro señor, en señal que aquí va cosa 

suya. 

— ¿Y, son grandes los leones? –preguntó don Quijote. 

— Tan grandes –respondió el hombre que iba a la puerta del carro–, que no han pasado mayores, ni 

tan grandes, de África a España jamás; y yo soy el leonero y he pasado otros, pero como éstos, 

ninguno. Son hembra y macho; el macho va en esta jaula primera, y la hembra en la de atrás, y ahora 

van hambrientos porque no han comido hoy; y así, vuesa merced se desvíe, que es menester llegar 

presto donde les demos de comer. 

A lo que dijo don Quijote, sonriéndose un poco: 

— ¿Leoncitos a mí? ¿A mí leoncitos, y a tales horas? Pues, ¡por Dios que han de ver esos señores 

que acá los envían si soy yo hombre que se espanta de leones! Apeaos, buen hombre, y, pues sois el 

leonero, abrid esas jaulas y echadme esas bestias fuera, que en mitad desta campaña les daré a 

conocer quién es don Quijote de la Mancha.[…] 

[…] Y, volviéndose al leonero, le dijo: 

— ¡Voto a tal, don bellaco, que si no abrís luego luego las jaulas, que con esta lanza os he de coser en 

el carro! […] 

[…] Viendo pues el leonero que ya los que iban huyendo estaban bien desviados […] y a Don Quijote 

en postura, pie a tierra, bien embrazado el escudo y espada en mano, abrió de par en par la primera 

jaula, donde estaba, como se ha dicho, el león, el cual pareció de grandeza extraordinaria. […] Lo 

primero que hizo fue revolverse en la jaula donde venía echado y tender la garra y desperezarse todo; 

abrió luego la boca y bostezó muy despacio, y con casi dos palmos de lengua que sacó fuera se 

despolvoreó los ojos y se lavó el rostro. Hecho esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró a todas 

partes con los ojos hechos brasas. […] Sólo don Quijote lo miraba atentamente, deseando que saltase 

ya del carro y viniese con él a las manos, entre las cuales pensaba hacerle pedazos. 

[…] Pero el generoso león, no haciendo caso de niñerías ni de bravatas, después de haber mirado a 

una y otra parte, como se ha dicho, volvió las espaldas y enseñó sus traseras partes a don Quijote, […] 

y se volvió a echar en la jaula. Viendo lo cual don Quijote, mandó al leonero que le diese de palos y le 

irritase para echarle fuera. 

— Eso no haré yo —respondió el leonero—, porque el primero a quien le hará pedazos será a mí 

mismo. […] El león tiene abierta la puerta: en su mano está salir o no salir; pero pues no ha salido 

hasta ahora, no saldrá en todo el día. […] 

— Así es verdad —respondió don Quijote—. Cierra, amigo la puerta […] y a proseguir vuestro viaje. 

[…] 

[…]  Besó las manos el leonero a don Quijote y, […] prometióle de contar aquella valerosa hazaña al 

mismo rey, cuando en la corte le viese. 

 



 
Adaptación del Capítulo XVII. De donde se declaró el último punto y estremo adonde llegó y pudo llegar el inaudito ánimo 
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